
Et' IU:R DI RIELO • . 

Hahia citado á Payot para el dia sig11iente á las 
diez de la mañana, el paseo que debíqmos de hacer 
era de seis a siete leguas- de lda y vuelta; vino á 
but:carnos cuando acabarnos de nlmor1.ar; babia 
aCslado la ,íspera, y cuando nos dejó fné á acompn
ñal' á Balmal un corto trecho, r le babia rlejauo 
mu~· satisfecho de mi, 'i ina prometió venir á visi-
tarme al anochecer. 

A la salida clcl pueblo, PayoL se quedó atrás para 
hablar con una mujer que encontró; como el ca
mino ~e dividia. á lo::. cien pasos, nos paramos igno• 
raudo cual de los dos caminos-era preciso tomar; 
apenas Payot nos vió indecisos, vino á nosotros, y 
nos dijo para cxcusarscrde la duda momentánea en 
qne nos había puesto: 

• Estaba bahluo.do con !\fa.ria. 
- a Qnién es esa María,?.. . ,, 
- Es la única mujer de la tierra que haya jam.\.s 

sullido al Monte Blanco. 
- ¿ Cómo es eso, esa mujer o/ l\lc volví para 1111-

rarla. 
- Sí, esa mujer es un l1t1ron., imaginaO!. que rn 

1811 los hubitanles de Chamouny se dijeron una 
maiíana : hucno y bel'moso es el conducir todos 
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los dias á los extranjeros á la. cumbre del ;,\lontc 
Blanco por gusto suyo, ¡ si subiésemos un día solo 
por el nuestro ! Uicho y hecho, convinieron que al' 
domingo siguiente, si hacia buen tiempo, los que 
quisiesen hacer parle tfo la caravana se rennirian en 
la pl?za. A la hora citada, Jaime Balmat, que ha
bíamos hecho nuestro capilan , nos encontró á todos 
reunidos; éramos en todos siete incluso él : los 
cunll's eran Víctor Terraz, Miguel Terraz, l\Iaría 
Frasseron, EdtÍardo Balmat, Jaime.Ba1mat y yo. Al 
licrnpo de marchar, nos sorprendió el YCI1 <los mu
jeres que llcgnban para hacer la a~cension con nos• 
otros. La una de ellas, llamada Eufrosina Dnerop, 
daba el pcd10 a un niño de siete meses. Bdlmal no 
quiso recibirla en la compañía; la otra quti es la 
que acabais de ver, no estaba aun casada1 y se lla
maba María Paradis. Jaime Balmal se aproximó á 
ella, la tomó los dos manos j la miró fijamente. 

- ¿ Pero qué, bija niia, eslais decidida a yrnir 
con nosotros? 
·~sí. 

- 1. Es qnc no necesitamos lloriqueos, lo enten-
dcis? 

- No haré mas que reir en lodo o\ camino. 
- No exijo l'SO, puesto que sie11do lº nn loho 

viejo de la monlafla, no me comprometcrin á l1a
cerlo, únicamente se os pide el que scaís ralicnlc y 
tenga is ánimo; si os Rcnlls con Yalor para rnnrcliar, 
dirigío~ á mí, y aunque bullirse que l1evaros sobre 
mis cs¡inhlas, os prometo que ireis á donde vaycn 
los derna:: ; ¡.lo onlendcis? 

- Bien, contestó María lendióndole la mano. 
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Mreglados todos de este .modo emprendimos el. 
,iaje. 

Al anochecer, como de costumbre, se acostaron 
en las Grandes-Mulas: como las jóvenes tienen el 
sueño agitado, y que soñaud~ hubiesen podido caer 
en el barranco, del cual os ha hablado Balmat, !a 
pusirnosenll'e nosotros, cubriéndola con nstidos y 
mat]f.as; pasó por consiguiente una noche bastante 
buena. 

Al dia siguiente, al amanecer todo el mnndo cs-
.... taba levantado; cada uno sacudió sus orejas se so-

pló los dedos y emprendimos la marclJ¡; mny 
pronto llegamos á un sitio escarpado, y nos encon
tramos delante de una especie de pared de mil dos
c~entos á mil cuatrocientos piés de altura, y cuando 
digo una pared, bastará que os explique el modo 
con que la subimos para que convengais que nada 
exagero en esto. Jacobo Palmat, que subia el pri
mero, no podia bajnrse bastante para dar la mano 
al segundo de nosotros; entonces le alargó la pioi·
na, sosteniéndose con su palo mt'lido en el· hielo, 
hasta que el segundo guia, agarrándose á su pierna 
procuró coger el baslon. En seguida Balmat to~ 
mand~ otro baston de las manos del segundo guia, 
lo poma mas alto y recomenzaba la misma manio
bra, c¡ne esta vez se extendia del segundo al ter
cero, y á medida que.snbian despues, del tercero á 
los demás, formando un camino pegado al hielo 
como nn reguero de hormigas contra la ·pared de 
nu jardín. 

Y Maria, interrumpí yo, ¿ á quién ala1·••aba la 
. 0 

p1cma 1 , 
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- ¡ Ah! ;\lnría subió la última, contestó Pilyot; 
además nosotros no estábamos para mirar nada. 
Unicamente nos hacíamos cargo, que si el primer · 
baston llegahn á romperse, caíamos todos y á me
dida qne subíamos, reflexionábamos mas y mas so
bre esto; en fin. no hubo que deplorar ninguna 
deso-racia " ni aun á María le sucedió nada; pero 

0 ' • 
apenas llegamos arriba, fuese cansancio de la subi-
da, ó por medio de reflexion, sintió qnc sus pier
nas Je flaqueahan; entonces se aproximó riendo á 
Balmat, -y le dijo en voz baja á fin de que los otros 
no lo oyesen : l\las despacio, Jaime, el aire me fal= 
ta; haced como que sois vos el que está. causado. 

- Balmat sig11ió mas despacio, María se aprovechó de 
esta pausa para comer nieve á puñados, en vano la 
dijimos que la crudeza de la nieve la hada daño en 
el estómago. Era como si hablásemos al aire. Al 
cabo de diez mi nulos empezó á desfallecer; Balmat 
no bien lo víó llamó á otro guia, la tomaron en los 
brazos y lo ayudaron á andar. En aquel momento, 
Víclor Terraz se sentó y dijo : que ya no podia dar 
un paso mas. Balmat me hizo se11as para que fuese 
á loma1· el brazo de Maria en lugar suyo, se fné 
háda Tcrraz qne ya empezaba á dormirse y lesa
cudió , igorosamente. 

- ¿Qué me quereis? dijo Tcrraz. 
- Quiero qne vengas. 
- y yo quiero quedarme, soy libre dl\ hacerlo. 
- Te engañas. 
- 6 Me quereis decir porqué? 

Porq11e hemos salido siete 'J todos saben q (IC 

somos siete los que hemos salido, y en ll<'gn11<10 á 
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la llanura nos podrán distiaguir- desdo Cliamouny 
las gentes del ¡moblo; ,·eran entonces que• no W• 

mos mail'qne•seis, creerán que ha snccdido alguna 
desgmda á alguno, y como no sabrán á cuál, pon• 
drús en conslemacion á siete familias. 

- Teneis razon, Balmat, dijo Terraz lcrrantán-
dose. · 

No se unieron á nosotrOE los dos rezagndos-bastn 
lle;;-ar á la punta del Monte Illanco. Marín cslalil • 
casi desmayada; sin embargo, se reanimó un poco 
y dirigió la vista al inmenso lio1·iionle que se clas
cnurin, la dijimos riendo que la1 dliüamosc por•·dote 
lí>do d país que pudrcse descubrir. Eutonces Bal
mat afü1dió: ya que está uotada es necesario casar• 
la : sef1ores, ¿ quién es el guapo que q11iera casarse 
aquí? 

- . Nadie se presentó, excepto Mtgnel Terraz que 
me pidió media hora-pa1 a reflexionarlo. 

Como no podíamos estar mns' qne dic2 minutos 
poco masó menos, no se pudo acepta1· la proposi
cion; así es, qnc en aeguida que hubimos visto 
aquello, Dalmat nos dijo : llijos mios, esto es mny 
bueno, muy het·moso, pero el trempo pasa. En efec
to, el sol-se marchaba, y uosbtros hicimos lo mismo. 

A In mailana siguiente cuando desl.'Cndimos á 
Chamouny nos encontramos todas las mujeres del 
pueblo que esperaban á Mari:l• para preguntarla 
dclalh.is sobre su liajc : ella conlcsló qac bnbia vis
to tantas cosas que seria muy largo contarlas; pero 
,¡ne si tenian curiosidad de conocerlas, no tenían 
que hacer, mas qnc hacer elide mismas el viaje. 
Ni una sit{L\iera aceptó. 
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Desde esle tiempo, l\laría ba quedado la heroína 
<le Chamouny como Jaime es el héroe, y diYiden 
entre sí 1Ja curiosidad de los ex1ranjeros y el sobre
nombre de. Monte Blanco. A cada nueva nsrension 
va á establecerse un poco mas arriba de la alrlea de 
Cote, y allí prepara una comida que 1(1s. ,i~jeros 
mmca dejan ele aceptar á la vuelta, y h1ws1-rda y 
convidados con el raso en la mano bm11lan por los 
peligros del viajero y el buen éxito de las nt1tffas 
ascensiones. 

- ¿Suelen s~1ceder algunas ~esgracias? pre
gunté. 

- A Dios gracias, me respondió Payot1 nunca ha 
habido mas 1¡uc guias qne han muerto. Dios ha 
preservado siempre áJlos viajeros. 
~ Efectivamente, Balmal , hablaba nycr de un 

barranco en que caió Cou1eL; pero me parece que 
entendí que lo habian &'lcndo. 

- Es verdad, ,aunque vió la muerte l>iPn .cerca, 
está hoy i'lia lan t>ano y fuerte como !º ; poro otros 
tres quedaron sepullados con doscientos piés de 
nieve sobre el cuerpo; así en lns noches claras se 
ven revolotear tres llamas encima del barranco 
donde están se1mllarlos; son susialmas que mvirnn, 
pues no es una sepultura cristiana nn ata11J de 
hielo y una mot·laja tlc nieve. 

- ¿Y cuólcs son Aos detalles.de ese sucetiof 
- Escucl.lad, caballero, 11t1c dijo Payot, con una 

reptl'ótmnciu marc:uJa, ,probaulomcule a,11les ti~ sa
lir de Chamouny enconlrareis á Co11tet. él mism_o 
os Ja contará; en cuanto ú mí,mo e_ra de la uxpeth
Uon. Ví• que la ünprcsion quo le de;aba el t·coocrdo 



{80 UIPIIESIO~ES DE VIAJE, 

de csle accidente era tan profunda y triste que no 
tme lalor para insistir; por otra parle él se apre
suró a distraer mi atencion de este objeto, hacién
dome notar una fuentecila que corre á la derecl.Ja 
del camino. 

- Es la fuente rle Caillet, me dijo. 
La miré con atencion, y como no encontrase 

nada de extraordinario, metí la mano pensando 
que seria un manantial mineral; estaba fria, en
tonces la probé creyendo seria ferruginosa; tenia 
el gusto del agua ordiuaria. · 

- Y bien, dije levaolándome : ¿ qué es la fuente 
de Caillet? 

Es la fuente que Mr. de Floriant ha inmorta
lizado haciendo pasar en su orilla la prilI).era es
cena de su novela Claudina. 

- ¡ Ah ! ¡ ab ! diablo, y no tiene otro alracli,·o a 
la curiosidad de los viajeros? 

- No, señor, sino es el que eslá situada á la mi
tad del camino de la subida de Chamonny al Mar 
de Ilielo. 

- ¿A mitad del camino? 
- ¡Justo! 
- Amigo mio, ¿qucreis que os dé un consejo? 
- Con mucho gusto, caballero. 
- Pues bien, es el de no olvidar jamás por la 

inmorlalidud de vuestra fuente el ai'ladir, como 
abora mismo habeis hecho, el segundo lílulo al 
primero; vereis á cuál de los dos se muestra mas 
sensible el viajero. 

En efecto, el camino de Monlauvcrt es uno de los 
mas execrables que yo he hecho, pero sobre lodo 
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hácia fines del año. Cuando la gente de á pié y las 
mulas lo han estropeado, las partes estrechas del 
camino se van desigualando y dejando de ser plana 
la superficie convirtiéndose en un plano inclinado . ' es como s1 se marchase por un tejado de una altura 
dedos mil piés; un paso en falso, una distraccion, 
un punto de apoyo que falte, le hace á uno rodar 
basta el torrente de Aveyron que se oye rngir en ei 
fondo del precipicio precediéudole siempre, como 
para enseñarle á uno el camino, las piedras que al 
mas leve movimiento pierden su equilibrio y cuyo 
peso las arrastra. Por este feliz camino tiene uno 
que trepar mas bien que subir durante tres horas 
casi. Despues se descubre una casa perdida entre los 
árboles; es la venta de las Mulas; veinte pasos mas 
allá se alza una casita dominando el Mar de Hielo, 
es la posada para los viajeros. Si no temiese el pa
sar por parcial por la especie humana, añadiría 
lamhien que a1lí son tratados mejor los cuadrúpe
dos, que los bípedos, en atencion á que para aque
llos hay sn cnadra, paja, avena, heno y sahado, lo 
cual para ellos equivale ú una comida de cuatro 
principios, mientras que los bípedos no pueden 
conseguir en la posada mas que leche, pan y vino, 
lo l¡tte no equivale á un ~al desayuno. 

Por otra parte, la primera necesidad que se sf1mle 
al llegará la cima, no es el hambre, sino el deseo 
de abarcaL' de una sola ojeada aquella vasta natura
leza que os rodea : á derecha é izquierda el pico de 
Charmoz y la Aguja del Dru, que se lanzan búcia el 
cielo cual si fuesen Jos pararayos de la rnonlaíí:1, 
-011frenle r.l Mar de llielo, un océano congelado en 

TOM, I. H 
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medio del traslorno"de una tempestad, con sus olas 
Jo mil formas, que se levantan á sesenta ú ochenta 
piés de alto, y sns grietas que se hun_den á cuafro
cicnlos ó quinientos piés de profun<l1dad. Al cabo 
<le un instan le de esta -vista ya no os hallais en 
Francia ni estais en Europa, os encontrais en el 
Océano Arlico, mas allá de la Nueva Zelaudia, so
bre un mar polar, á las inmediaciones de la bahía 
de Baffin ó del estrecho de Be¡ing. 

Cuando Payot creyó que habíamos contemplado 
bastante de lejos el cuadro que se desarrollaba de
bajo de nosotros, juzgó que ya era tiempo de ha
cernos ¡mner los píés en el lienzo : en su conse
cuencia comenzó á bajar báda el .Mar de Hielo que 

. rntonces dominábamos á la altura de seseuta piés, 
por un camino mucho mas estrecho qne el de i\lon
tauvert, á tal pnnto que dudé un momento ~e si 
seria mejor servirme de mi palo como de un ba
lancín para sostener el equilibrio ó como de un 
punto de apoyo. En cuaulo á Payol, caminaba 
como por un camino real, sin cuidarse de 1r.irar 
atrás para ver si yo le scguia. 

- Decidme, valiente, le gl'ité yo al cabo de un 
minuto, dándole un epíteto que en aquel momento 
110 me podia convenientemente aplicará mí mis- · 
mo; tlecidme, ¿que no hay otro carµino? 

- ¡ Toma 1 ¿ y os habeis sentado ? me dijo : ¿ (J ué 
<liahlos baceis ahí? 

• ¡ Ali ! ¿ que qué hago? le respondí: se me va 
la cabeza, y¡ vive Dio~ 1 dCreeis que yo ye nacido 
encima de la veleta de algun campanario? Vaya, 
me gusta la chanza! Vamos, venid á darme la ma~ 
no, no tengo amor propio ni vanidad, 
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Payot volvió .á subir hácia mí y me alargó la 
punta de su palo, gracias á este auxilio bajé feliz
meule hasta la roca, situada á siete piés casi enci
ma de un círculo de arena fina que rodea el l\Iar 
de Hielo. Llegado alli exhalé un ¡ ah! muy prolon
gado, tanto por respirar como por la salisfaccion 
que tenia de hallarme en una plataforma, pues 
recobrando el amor propio á medida que el peliaro 
se babia alejado) traté de probará PayoL que si \ 0 
trepaba mal, sallaba bien, y con aire desembaraza
do J sin decir nada, á fin de gozar el efecto que 
prodnciria en él mi agilidad, salté desde la roca á 
la arena. 

Lanzamos dos gritos que no hiciel'on mas que 
uno, él, porque me veia hundir, y yo porque me 
sentia hundirme; pero como no había sollado mi 
palo, lo coloqué atravesado éomo lo habia hecho 
alguna vez y en iguales circunstancias con mi fusil 
cazando en las lagunas. Este movimiento instintivo 
me salvó, púes Payot tuyo tiempo ele alargarme su 
palo, que primero agarré con una mano y luego 
con la otra, y tirando hácia sí como se saca un 
pez con la caña , volvió a colocarme sobre la 
roca. 

Cuando estuve en pié, 
- ¿ Estais loco? me preguntó: ¿ quién os hace 

sallar en un sumidero.? 
- ¡ Vive Dios I idos al diablo vos y vuestro mal

dito pais, en que no se puedo dar un paso sin estar 
éxpueslo á romperse la cabeza ó á quedar sepulta
do. ¿ Conoz '.O -yo acaso vuestros sumideros? 

- ¡ liucuo ! otra vez los conocercis, me respondió' 
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trJnq uilamenÍc !"ayo!; solo tendré el gasto de de
ciros que si no hubiéseis atravesado el palo, os bu
biérais hundido debajo de la nevera, de donde no 
bubiérais vuelto á salir probablemente hasta el ve
rano que viene, por el to1-rente de Averron. ¡,Ahora 
quereis venir aljardin 1 

- ¡, Qué jardín es ese? 
- Es una pequeña lengua de tierra vegetal, en 

forma de triángulo, que está situada al norte ~e la 
nevera de Taletre y que forma la parte mas ba¡a de 
esas alias puntas de montañas llamadas las Rojas. 
¿ Las veis allá abajo 1 

- Sí, muy bien. ¡, Y qué se hace allí' 
-Nada. 
- Entonces ¡,porqué se va Y 
- Para decir que se ha estado. 
- Pues, amigo mio, JO no lo diré, y hemos con-

cluido. 
- 1 Pero á lo menos bien querreis ctar una vuel-

tecila por el Mar de Hielo Y 
- Estoy á vuestra disposicion, porque sé correr 

patines. 
- No importa; dadme siempre el brazo, no sea 

que bagais alguna nueva imprudencia. 
- ¡ Yo I no lo creais, he salido de una, y oo vo~• 

· veré a meterme en otra. Estad seguro que os segui
ré como vuestra sombra. 

Le cumplí, ó mas bien me cumpli religiosamente 
la palabra : anduvimos, yendo él delante y yo de
trús, casi un cuarto de legua sobre aquel mar, cu~a 
eitension no puede medirse basla bailarse en mecho 
de sus olas, cuyos horl'ibles crujidos parecen quejas 
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desconocidas que suben desde el centro de la tierra 
hasta su superficie. Yo no sé si acaso por efecto de 
una organizacion mas impresionable y nerviosa que 
la de los demás, en medio ele aquellos grandes tras
tornos de la naturaleza, aunque se me demostró que 
no corría riesgo alguno real, experimenté una espe
cie de espanto físico al verme tan pequeño y per
dido en medio de tan grandes cosas ; u□ sudor frío 
cubrió mi frente, palidecí, se nie alteró la voz, y si 
no me hubiese evito.do aquel malestar alejándome 
de los sitios que lo producían, hubiese concluido por 
d~smayarme. Así aunque no tenia ningun miedo, 
puesto que no babia peligro alguno, sin embargo, 
no pude permanecer en medio de aquellas grietas 
abierlas á mis piés y de aquellas olas heladas sus
pendidas sobre mi cabeza : tomé el brazo de mi 
guia y le dije : 

-Vámonos. 
Payot me miró. 
- En efecto, ¡ estais pálido. 
- No me siento bien. 
- ¡ Qué tcoms 1 
-Me mareo. 
?ayol se echó á reir y yo tambien. 
- Vamos, añadió, no estais muy malo cuando 

os reís, bebed un trago y eso os repondrá. 
-En efecto, apenas hube pueslo el pié en tierra se 

me pasó la inclisposicion. Payot me propuso el seguir 
la orilla del Mar de Hielo hasla llegar á la Piedra 
de los Ingleses. Preguntéle qué piedra era aquella. 

- ¡Ah I me dijo, la hemos llamado así porque los 
dos primeros viajeros que llegaron basta aquí, sor-
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¡mfodidos por la lluvia, se han rcfngiado deLajo de la 
bóveda que forma, y han comido alli. Estos dos via
jeros eran unos ingleses que en una excu_rsion .ha
bían descubierto á Chamouny, cuya ex1steuc1a se 
ijTnoraba, por bailarse colocado esle lugar en un 
v~lle, donde sin necesidad de comercio exterior se 
encuentra todo lo necesario para la vida. Ignorá
base de tal modo qné hombres habitaban nquel pals 
desconocido, que entraron en él armados de piés ú. 
cabeza, junto con sus criados, pensando tener c¡ue 
habérselas con salvajes; en lugar de esto hallaron 
una gente que los recibió de buen corazon, y que 
jlTnorantes elh,s mismos de las bellezas que los ro-
0 

deaban no llabian pensado jamás en explorar la só-
lida corriente de aquella Mar de Hielo cuya e:-dre
midad bajaba basta el valle; el reconocimiento nos 
ha hecho consagrarles esta piedra donde encontru.:. 
ron un abrigo, porque viniendo aqui y diciendo los 
primeros al mundo entero lo que habían visto, han 
hecho la fortuna de este país. . 

Al acabat· cslas palabras ·Payot me enseñó una 
rnca formando bóveda, sobre la que cstalin graba
da esta inscripcion recordando los nombres de los 
\'iajeros y el año do su vinje · 
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uespues ele hnhc1· dado lma vuella en derredor 
de la 11icdra, lomamos el camino de la posacla. Al 
entra1· en el único cuarto de que se compone Yí á 
un hombrn de rodillas y con las manos en el suelo, 
t¡ue soplaba el fuego con la boca : Pa-yol me detuvo 
en la puerta. 
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- ¿ Querlais ,,er á :María Coutet? me dijo. 
-- ~ Quién es María ConteU responcll, tratando 

de acordarme. 
- El guia que se vió arrastrado por un alud. 
- Sí, sí, seguramente, tengo deseos de ,·erlo 
- Pues bien, es ese que sopla el fuego; desde 

que estuvo á punto de helarse se ha vuelto friolero 
como una ma1·mola. 

- ¡ Cómo! es ese el hombre qne cayó en !agrieta 
de la gran llanura? 

- El mismo. 
. - ¿ Creeis que querrá contarme su desgracia? 

- Ciertamente, aunque no sea una cosa alegre, 
es una cosa curiosa, y nosotros estamos aquí para 
satisfacer la curiosidad de los viajeros. 

Aparenté no advertir la especie de amargura con 
que pronunció estas palabras. Llamé al amo de la 
posada, á fin de qne trajese nna botella de ,,ino y 
tres vasos, los llené, y tomando uno en cada mano, 
me dirigí á Contet. 

Al oírme ir hacia él se le,·antó. Presenlóle c1 vaso, 
que aceptó con una sonrisa que en e! mundo no 
he visto tan cordial como en los hab1lantcs de la 
Sabovu. 

- ·A vuestra salud, le dije, amigo mio, y que 
Dios quiera que no nos hallemos nunca mas en 1111 

peligro iunal como el c1ue habeis corrido!. .. 
- ¿ Q~erreis hablar de mi cabriola en la gl'icta? 

respondió Coutct. 
- Precisamente. 

Lo cierto es (Contct interrumpió la frase para 
apurar su vaso), lo cierto es que pasó un mal enarto 
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de hora, continuó dejando el vaso sobre 1a mesa 
y enjngándose la boca con el revés de su mano. 

- ¿ Tendreis la bondad de decirme algunos de-
talles sobre este acontecimiento? le repliqué. 

- Todos cuantos querais, caballero. 
- Sentémonos entonces. 
Dile el ejemplo que fué imitado, llené los vaso~ 

de los dos guias, y Coutet comenzó su relacion. 

l!IARIA COUTET, 

En t820, llegaron á Cbamonny el coronel inglés 
Anderson -y el doctor Hamel, enviado por el empe
rador de Rusia para hacer experiencias meteoroló
gicas sobre las montañas mas elevadas del globo. 
Apenas llegaron manifeslaron su intencion de subir 
al Monte Blanco, y dispusieron lodos los preparali • 
vos necesarios para aquella expedicion ; ya se ha
biau verificado antes nueve ascensiones sin suceder 
desgracia nlguna {t). 

(1) Los que las habian efectuado fueron: 
8 de ogusto de 1786, Jsime Balmat, de Chamouny. 
8 de a~o3l0 de 1786, el doctor Pacc~rd, de Ch amouny. 
3 de agosto ue 1787, Prlr. Saussurc, de Ginebra. 
9 de 3gost.o de 1787, el coronel Beaufroy, inglés. 
11 de :igosto de 1788, Mr. Wobdley, inglés. 
fO de agosto de {802, el baron de DoorLhesen, de Curlandia. 
to de agosto de 1802, Mr. Fornerel, de Lausano. 
10 de setiembre de 1812, Mr. Rhodas, de Hamburgo. 
, de agosto de 1818, el conde ~lalezescki, polaco. 
11} de junio de 1819, el doctor Ronsalaer, americano. 
19 de junio de 1819, Mr. lloward, americano, 
13 de ngoslo de 1819, el capilan T.lodrell, inglés. 
Las a$censiones que han tenido lugar despues han sido hrclws: 
tB de agosto de 182'!, por M1·. Federico Clissold, inglés. 
4 de seliembrll de 18~2, por M. Jackson, inglés. 
26 de agosto de i821S, por el do~lor Edmundo Clarkc, inglés, 
26 de ~gosto de 18!:S, por el capilan Markham Shcrwille, inglés. 

TOlll r, H. 
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El dia ~eñalado, hallaron li:ilos los dfr 1, ¡!U fas. 
Tocábame á mí el turno de ser guia en jcf L' : lomé 
el mando, pnes, de la pequeña cann·ana: los que 
marchaban á mis órdenes eran Julian DeYoi~c:on, 
David Jolliguet, los hermanos Pedro y )!ateo Bal
mat, Pedro Carriez, Augusto Terre, David Coulet, 
Josc FoUiguet, Jaime Coutet, Pedro Fabret; trece 
entre todos, inclusos los dos viajeros. 

Pusímonos en marcha á las ocho de la mañana 
con buen tiempo, en apariencia¡ llegamos á las 
tres do la larde á las Grandes-Mulas, donde nos de
tuvimos, porque sabíamos que nos fallaria bastante 
dia para llegará la cima del Monte Blanco, y que 
en lo mas allo no encontraríamos sitio favorable 
para hacer alto ele noche. Nos sentamos por consi
guiente en una especie de rellano donde todavía 
encontramos los restos de la cabaña que allí babia 
hecho r.onslruir l\Ir. de Saussure, y preparamos la 
comida, invilan<lo á los viajeros á que comiesen 
para veinte y cuatro horas, pues á medida que 

- irian subiendo, debian perder 110 solamente el ape
tito, sino aun toda posibilidad de comer. Dcs¡iues 
de la con1ida se baLló de las anteriores ascensiones, 
de las grandes dificultades, folizmenle vencidas. 
Estos antecedentes l1' ;S daban esperanza y buen 
humor: el tiempo s1~ pasó sin sentir, óJendo lá re
lacion de los que )a babia11 hecho el viaje. Llegó 
la noche sin que hubiese un solo instante de duda, 
miedo ó fastidio; ontouces nos estrechamos unos. 
coutm otros, sobre una. capa de paja echando unas 
mantas; se hizo una tienda de campnña con los 
sábanas, y cada cual pasó una uocho tanto buena 
como mala. 
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Al clia siguiente por la mañana me desperté el 
primero, r levantándome en seguida, dí algunos 
pasos fuera de nuestra tienda; una ojeada me bastó 
para Yer que habíamos perdido el tiempo por aquel 
din, y rnlví á entrar meneando la cabeza. 

- ¿ Qué hay de nuevo, Coulet 'l me preguntó De
voisson. 

- Hay, respondí, que el viento ha cambiado v 
vwne de Mediodía. • 

En efecto, el viento soplaba de aquel lado arro
jando delante la nieve como una polva1·eda. Al Yer 
esto nos miramos unos á otros, y de comnn acuer
do determinamos no pasar mas adelante. Esta re
solucion se llevó adelante á pesar de las instancias 
del doctor Hamel, que queria ensnyar si se podria 
continuar el viaje; todo lo que pudo conseguir de 
Dosotros fué que aguardaríamos á la mañana si
guiente pn1·a bajar al lngar. El dia se pasó triste
mente, al principio no nevaba mas que en la cum
bre del Monte Blanco, pero poco á poco empezó 
á bajar la nieve basta el sitio en que estábamos, 
cual una amiga que cree deber venir hasta nnesh'a 
puerta para a,·isarnos tlel peligro. 

Llegó la uocbe. Las mismas precauciones f ne ron 
tomadas que el diu anterior, y la pasamos c..,mo h~
híamos pasado la primera. Amaneció el dia; nos 
mostró el tiempo tan amenazador como la vlspera; 
nos reunimos oo consejo, y al cabo de diez minutos 
de deliberucion resolvimos volvernos a Chnmouny: 
dimos parte de esta resolucion al doctor Ilamel q11c 
se opuso formalmente. Estábamos ú sus órdcnr.~, 
nuestro tiempo y nuestra vida er.in suyos, por1111e 
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los pagaba: no insistimos, pues, únicamente echa• 
mos á suerte para saber quiénes de nosotros se vol
verian á Chamouny para buscar mas víveres : de
signó la suerte á José Folliguet, á Jaime COuleL y á 
Pedro Fabret, que partieron inmediatamente 

A las ocho de la mañana, el doctor Hamel cansa
do de la tenacidad del tiempo, no solo no se con
tentó con permanecer mas en donde estábamos, 
sino que se empeñó en cm¡Linuar el viaje. Si á 
alguno de nosotros se le hubiese ocurrido esta idea, 
lo hubiésemos tomado por un loco y le hubiésemos 
amarrado las piernas á fin de que no pudiese dar 
un paso ; pero el doctor ignoraba los peligrosos ca
prichos de la montaí'ia: nos contentamos, pues, con 
contestarle que hacer dos leguas solamente, á pesar 
de los avisós que el cielo 'Y la tierra nos daban, era 
desafiar á la Providencia y tentar á Dios. El doctor 
Hamel dió una patada en el suelo y se volvió hácia 
el cot·onel Anderson, murmurando la frase cobar
des. 

Desde entonces no se pudo vacilar; cada uno se 
puso á hacer sus preparativos de marcha silencio
samente: al cabo de cinco minutos pregunté al 
doctor si estaba pronto á seguirnos; hizo señal que 
sí con la cabeza, porque aun nos guardaba rencor; 
partimos sin aguardar á los compaileros que ha
bian bajado al pueblo. 

Contra toda probabilidad, el principio de nuestra 
marcha se hizo sin ningun accidente. J..legamos así 
al pequcfío llano, y despues de haber trepado la cú
pula del Gouter, bajamos hácia la gran llanura. 
Llcgaclos allí, teníamos á nuestra izauierda un bar-
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ranco que tiene por lo menos sesenta 11iés de an · 
cbura y ciento veinte de largo; á la derecha la 
cuesta del Monte Blanco que se ele,•aba en vertiente 
rápida á la altura de mil piés sobre nuestras cabe
zas· ú nuestros piés doce ó quince pulgadas de 
nie~e reciente y fresca caia durante la noche 'Y en 
la cual nos hundíamos hasta las rodillas. Acabába
mos de entrar en las ventiscas y el ,·iento amena
zaba ser cada vez mayor y mas f uerle á medida 
que subíamos; nuestra marcha sobre una sola línea 
se hacia de esla manera: Augusto Terre marchaba 
el primero Pedro Carriez el segundo, y Pedro Dnl
mat el terdero · despues seguian detrás Mateo Bal
mat Julian Oe~oisson y yo; á seis pasos de distan
cia,'poco mas ó menos, nos seguían Davi~ ?outc~ 
'Y José Folliguet, y detrás avanzaban los ull1mos a 
fin de que se aprovechasen del camino que nos
otros les trazabamos, el coronel Anderson y el doc
tor Hamel (i). La ¡>recaucion que habíamos tomado 
para salvarnos, fné probablemente la que nos per
dió : al marchar en línea recta cortábamos como 
con la reja de un arado aquella nieve blanda y re
ciente que todavía no tenia consistencia; por otra 
parte, la pendiente era demasiado. rápida para man· 
tener el equilibrio, así es que debió resbalarse. 

l l) Este órden de marcha no era inspira~o por las circuns
tancias, y si solo una coslumbre ~o los g~1~s ádopta~a. para 
preservar en lo posible tle todo pehgro al v1alero. De esta ~a
nera se concibe que si hay algun barran~o oculto en el camin_o 
ó se rompe alguna capa da hielo demus1ado delg1tda, ~l ar,c1-
dente que pueda ocurrir lo sul're uno de. los ~nce ~u~a~ que 
precede,n al viajero l oo este que marcha sin oehgro n1 cuidado 
por una senda abierla J trillada. 
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En cfucto, de repente oimos un ruido sordo corno 
el de un !orrente oculto, j al mismo instante desde 
el ~!to p1~0 hasla el sitio en que nuestros pasos 
habmn abierto, un cami~o de diez ó doce pulga
?ªs deyrofund1dad, la nieve hizo un movimiento; 
mmed1atamcnte ví cuatro de los cinco hombres 
que me prec~dian caer con los piés al afrc. Uilv 
solo ~e pa1·ec16 quedaba de pié; despues sentí que 
la~ piernas me flaqueaban y caí gritando con toda 
m1 fuer~a: / La abalancha! estamos pel'áidos!!! ... 
.l\le senh arrastrado con tal rapidez, que rodando 
como t~na bol~, debí haber corrido el espacio de 
cttalroc1é~los pies en el intérvalo de un mfouto. En 
fin, conoc1 q~1c el terreno me faltaba y que mi caida 
era pe:pen~1cu1a:; me acuerdo que me dije en
tonc~s · l D_ws mio , tened piedad de mf ! y que 
al mismo tiempo me encontré en el fondo de un 
barra~co tu'.nbado en un monton de nieve, en t.lon
de casi al mismo tiempo Y sin conocerlo oí precipi
tarse otro de mis compañerns. 
: oue~é un ins~nk aturdido por la caida, dcspucs 

o1 enc1?1a dfl m1 una voz que se lamenlo.ba era la 
de DnVJd Coutet. ' 

. - 1 Oh mi hermano, mi pobre hermano I decía 
m1 hermano esta perdido. ' 

- No, le grité, héme aquí, David y otro conmigo· 
¿.Maleo Balmat ba mucl'lof ' 
. - No, valiente' no' me respondió Bnlmat estoy 

,·1:0 y ?éme aquí para ayudarte á salir. y' en el 
mismo mstante se dejó resbalará lo largo del bar
ranco y cayó cerca de mí. 

- ·¿Cuántos se han perdido? le pregunté. 
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- Tn:s, puesto que ha-y uno contigo. 
- ¿ Cuáles son? 
- Pedro Carriez, Augusto Terre y Pedro Dalmnt. 
- y a esos señores, 1, les ha pasado algo? 
- No, á Dios gracias. 
- Pues bien, probemos á sacar de aqul al que Iº 

be ,islo caer conmigo y que no debe estar lejos. 
En efecto, al volvernos descubrimos un brazo 

que salia fnera de la nieve; em el de nuestro P?hre 
enmarada. Tirámosle del brazo para descubm su 
cabeza que estaba tapada con la nieve; aun no b~
bia perdido el conocimiento, únicamente no ~od1:i. 
hablar y tenia la cara amoratada como un asfixiado; 
no obstante, al cabo de algunos srgundos se puso 
en pié, mi hermano nos echó una hacha ,co~11a que 
abrimos escalones en el hielo; llegados a c1erla al
tura, nuesfros camaradas nos alargaron sus palos, 
y tiraron de nosotros. . 

Apenas estuvimos fuera del barranco, vimos. al 
coronel Anderson y al doctor Hamel, qne nos d1e
ro0n las manos'dicicndo : 

- Vamos, valor1 ya se han salvado dos, tambicn 
ºi:alvaremos á los demás . 

__ Los <lemas están perdidos para siempre , res-
pondió Mateo Dalmat, porque a~ui es donde y~ los 
he visto desaparecer; nos condllJO entonces bác1a el 
ccnli·o del bammco y vimos que no babia espe
ranza nl(Tuua de salvarlos; nuesh'os desgraciados 
amigos dcbian tener sobre su cabeza mas de dos
cientos pies de nieve, 

Mientras escal'bábamos con nuestros palos, contó 
cada uno lo que babia sentido. Cuando caímos, 
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Maleo Dalmat fué el único que se quedó en pié. Era 
u~ mozo de ~rodigiosa fuerza, de modo que así que 
v10 que la ~,eve recien caida resbalaba, clavó su 
P.alo en ~a meve helada, que babia debajo, y levan
tandose a fuerza de puños, en menos de dos minu
tos v_ió pasar por debajo de sus piés aquel alud de 
~e?ia legua que arrastraba á su hermano y á sus 
amigos con un ruido como el trueno : por un ins
t~nte cre~ó que él solo se babia salvado, porque de 
drnz que ~ramos él solo permanecia de pié. 
. ~os pmneros que se lcnntaron foeron los dos 

' vrnJeros. 
Balmat les gritó : 
- ¿Y los demás? 

. ~n aquel momento David de Coulct se puso en 
p,e. 

- A los demás los he visto rodar por el barran
co. ~orriendo hácia ellos tropezó con el pié á David 
Folhguet que estaba aun aturdido de la caída. Aquí 
hay. otro, me .dijo; pero cinco solamente faltan y 
en tie ellos m 1 hermano, mi pobre hermano I y 
como yo le oí le respondí desde el fondo de mi bar
ranco: Aquí estoy, hermano, aquí estoy. , :ºªº cuanto buscamos y cuanto hicimos fué in
uttl, como presumíamos ra antes; pero sin em
bargo, no pudimos determinarnos á abandonar á 
nueskos pobres c~maradas, aunque hacia ya dos 
horas que los buscabamos. A medida que el dia so 
adelantaba, el viento se hacia mas helado• nuestros 
palos, que nos húbian servido para sondea:· estaban 
llenos de hielo, y nuestros zapatos duros c¿mo ma• 
dora. 
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Entonces Balmat, desesperado de ver que nues
tros esfuerzos á nada conducian, volvióse hácia el 

~ doctor Hamel. 
- Y bien, señor, le dijo: ved ahora si somos 

cobardes. ¿ Quereis ir mas lejos todavía? estamos 
prontos. 

El doctor respondió dando órden para volver á 
Chamouny; en cuanto al coronel Anderson, retor
cfase los brazos y llornba como un niño. 

- He hecho la guerra, decia, he estado en Wa
terloo, lle visto las balas que arrancaban de las filas 
largas hileras de hombres, pero de hombres que 
estaban allí para morir ..... mientras que aquí. .... 
Las lágrimas le cortaban la palabra. - No, añadia 
aquel buen militar , yo no salgo de aquí de ningun 
modo basta que se hayan encontrado los cadáveres 
á lo menos. Lo sacamos de allí á la fuerza, porque 
la noche se acercaba y era ya tiempo de bajar. 

Al llegará las Grandes-Mulas encontramos á los 
otros guias que subían provisiones; traian consigo 
dos viajeros mas que contaban reunirse con el doc
tor llame! 'i el coronel Anderson ; conlámoslcs 
nuestra desgracia, y nos volvimos tristemente há
cia el lugar, á donde llegamos á las once de la no-
che. 

Afortunadamente los tres infelices que babian 
pereddo no eran casados; pero Carriez man tenia 
una familia entera con su jornal. 

Cn cuanto á Pedro Balmat tenia una madre, pero 
la pobre mujer no estuvo largo tiempo separada de 
su hijo, murió á los tres meses despues de su 

muerte. 


